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Resumen

¿Qué es el turismo? ¿Cómo se desarrolla este? ¿Cómo se relaciona con el medio ambiente?, puede que sean interrogantes de muchos, por lo que se intenta en apretada síntesis, agrupar algunos materiales dispersos, para estimular la reflexión sobre la importancia que tiene la relación medio ambiente – turismo, las cuales provocan interacciones  que pueden dar por resultado el incremento o decrecimiento de la industria turística. 

Reflexiones sobre el surgimiento del turismo.

Desde que los primeros homínidos comenzaron a tener conciencia de grupo, ellos se trasladaban de un lugar a otro en la búsqueda de mejores frutas, hojas o raíces comestibles y así ir sobreviviendo en un mundo hostil. Estos primeros grupos, en sus movimientos se fueron adaptando a los cambios de estaciones y a una vida, poco a poco,  más de conjunto para poder resistir el medio ambiente que les rodeaba, por lo que fueron reconociendo lugares y refugios que les permitían subsistir.

 
Cuándo estos incipientes hombres comenzaron a cazar y a dominar el fuego, ocurre un cambio, no se puede precisar con certeza cuándo, lo que sí queda claro que con estas nuevas habilidades ya los homínidos remontan un peldaño mayor en la escala evolutiva y ya comienzan a ser depredadores de otros animales e incluso comienzan a explotar el medio ambiente para susu interese y esto provoca que comiencen a moverse con las estaciones al mismo ritmo que las migraciones de los principales animales que perseguían, lo que permite el inicio de un proceso mayor de reconocimiento de zonas y territorios, lugares en donde pernoctar, en donde cazar y por qué no y en donde pasar el tiempo de retiro esperando la llegada de un mejor momento para una nueva caza o pasar el tiempo sencillamente reposando. 


Estos movimientos permitieron que las mujeres se mantuviesen esperando a los hombres y los resultados de las cacerías, que podían durar muchos días, o semanas, esto permitió que las féminas, adquirir determinadas responsabilidades y rango en el grupo. Ellas, conjuntamente con aquellos que no asistían a la búsqueda de alimentos, fueron alcanzando determinadas habilidades como las de reconocer determinados tipo de plantas medicinales y alimenticias, obtenidas de la   observación o la práctica y el error. 

Poco a poco, se fueron ampliando las habilidades de cultivar determinados tipos de plantas y el desarrollo de algunos cultivos, unido a esto, se estima que se iniciaron y las domesticaciones de animales, aspectos que al de cursar de los años y con el perfeccionamiento de las actividades propició la ocurrencia de la primera gran división del trabajo: cultivadores (con tendencia a ser sedentarios) y cazadores (con tendencia a ser más nómadas).


Después de esta división, los hombres se agruparon aún más en clanes y tribus con mayor grado de especialidad y dentro de ellas comenzaron a surgir artesanos y oficios que permitieron poco a poco la acumulación de mayores y mejores medios de subsistencia. Durante estos procesos, los hombres, frente a los fenómenos que no podían comprender ni entender, fueron relacionando las diferentes situaciones a que se enfrentaban con aspectos sobrenaturales y que a la larga fueron los gérmenes del inicio de determinadas actividades espirituales, bien para celebrar el regreso de los cazadores con los alimentos añorados, o para festejar una buena recolecta, o esperar los cambios de temporadas, los fenómenos atmosféricos  o recordar cualquier otra determinada situación, le daban una connotacíón muy espiritual y hasta mística. 


En la medida que los hombres fueron tomando conciencia de su ubicación en la escala evolutiva, se fueron acentuando y profundizando las diferencias entre los grupos y hombres, y poco a poco se fueron fortaleciendo los incipientes grupos sociales. No se puede precisar cuándo ocurrió, pero es un hecho que los hombres comenzaron en un inicio a tener relaciones esporádicas y después más frecuentes entre clanes y tribus para intercambiar productos, visitar amigos o procurar algún otro tipo de contacto, en lo que no se descartan las acciones de conquistas de unos grupos sobre otros. Todos estos hechos propiciaron que las relaciones se desarrollaran de diferentes maneras y causas, incentivando paulatinamente el deseo de aumentar visitas a familiares, amigos, lugares añorados, recuerdos de grandes cacerías, batallas, etc.

Con el incremento y acumulación de riquezas se incrementan las posibilidades de algunos para dedicarse al esparcimiento, la caza, la relajación, visitas a lugares, las festividades y realización de cultos, todos elementos que conforman la base para el desarrollo de una incipiente actividad que, mucho tiempo después, se conocería por turismo.  

En la medida que el hombre se desarrolla económica y socialmente esto provoca divisiones sociales mayores entre ellos y la acumulación de mayores riquezas que permiten la aparición de grupos de hombres que no necesitan trabajar para subsistir y vivían del trabajo de otros. En esa vida de ocio, se incrementa el deseo de buscar actividades ajenas a lo cotidiano y provoca que procuren lugares donde hospedarse en sus traslados para la búsqueda de cacerías, negocios, peregrinaciones religiosas, actividades festivas, visitas a parientes, etc. En esos lugares, hallan no solo techo y alimentos sino y actividades de música, bailes, esparcimiento, etc., en dependencia de la ingeniosidad de los dueños de los establecimientos por propiciar cierto estado de placer, de bienestar, así serán las actividades desarrolladas, lo que va creando un gusto, un hábito por repetir las visitas, por volver a sentir esos estados de satisfacción, complacencia, dicha, que los convierte en asiduos visitantes, los van convirtiendo en asiduos turistas. 

El  medio ambiente.

El desarrollo de la concepción sobre el medio ambiente fue un proceso largo y no exento de dificultades, existen registros de cómo desde hace siglos gobernantes y personas se preocuparon por la preservación del medio como un recurso, pero no es hasta nuestros tiempos que este concepto y lo que ello implica se abrió camino y fue imponiendo una forma de pensar, una forma de actuar. 


Se fueron generando cuerpos legales que poco a poco adquirieron forma en las legislaciones de los países, naciones y regiones, en los cuales los elementos claves se orientaban hacia la preservación y la protección  de los recursos naturales, culturales  y mixtos, de la flora, de la fauna, el paisaje, el hombre, en la dimensión de la salud y su seguridad. Existen diferentes ejemplos de legislaciones nacionales e internacionales que van ajustando, que van moldeando esa nueva forma de pensar y actuar. 



Se abren caminos, nuevos principios y otros más viejos se fortalecen como el principio de “precaución” o el principio “consuetudinario” (Si una acción es aplicada durante un largo período de tiempo y respetada por un número significativo de países, que lo aceptan, se asume como una obligación jurídica), o  se fortalecen otros como los aceptados en la  Conferencia Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo en Río de Janeiro, Brasil, junio de 1992;  la denominada  “Cumbre  de la  Tierra”, en la que  se relacionan los principios básicos para alcanzar el desarrollo sostenible y se establece el deber de los estados participantes (147 países) de promulgar leyes efectivas para preservar el medio ambiente  y recomienda aplicar procedimientos de Evaluación de Impacto Ambiental. 

Otro principio que se ha introducido y cada vez con mayor aceptación, es el principio de  “quien contamina paga”, con ello se ratifica que los problemas ambientales no residen en su manifestación, sino en los agentes que los causan y por ello se puede deducir la importancia que tiene dominar bien este aspecto a la hora de desarrollar un área turística.

Estos principios de una u otra forma, en determinadas áreas, han tenido poca efectividad, pero están vigentes  y pueden contribuir a preservar y hasta evitar daños mayores al medio ambiente. Se ha generalizado el empleo de cuerpos legales que limitan, estandarizan e imponen, con mayor o menor rigurosidad, el estudio de la evaluación del impacto ambiental (EIA), sobre todo lo que genere una acción sobre el medio y esto implica un requisito que conlleva a la obtención de una licencia ambiental para poder desarrollar o introducir algún cambio en un área turística, además, la imposición de impuestos que encarecen las acciones y presionan hacia determinada regulación y control sobre las actividades, son usadas en diferentes legislaciones.

Dentro del medio ambiente, un aspecto importante, son los elementos bióticos en los que se incluyen la flora y la fauna, los cuales en muchas ocasiones interactúan entre ellos y con el hombre. Es bien conocido como poco a poco el medio circundante ha ido transformándose por la actividad humana, allí donde antes existía un terreno, en donde se podía jugar béisbol o fútbol, ya no se puede porque se ha erigido una edificación o se ha colocado una valla que limita el acceso y esto ha ido ocurriendo desde hace muchos años, sólo que ahora con el desarrollo científico técnico se hacen más palpables, más visibles. 

Si antes se pescaban peces en los riachuelos más cercanos ya estos, hace años, que no habitan o han disminuido tanto que apenas se capturan algunos ejemplares, la fauna y la flora han ido cediendo espacio al desarrollo acelerado del hombre, a su contaminación, a las necesidades más crecientes de los humanos y es ahí en donde las acciones  por un desarrollo turístico sostenible pueden ayudar a minimizar o rescatar áreas para el disfrute de los seres humanos sin grandes afectaciones o casi mínimos impactos, higienizando, reanimando, optimizando el uso racional de las áreas, estimulando y permitiendo no sólo el desarrollo de animales domésticos o afectivos, o de plantas exóticas, sino la proliferación también de otros entes que ya son endémicos y que también requieren cuidados y esto ya se logra en las reservas y parques. Una aspiración del ser humano debería ser: lograr que todas las regiones del planeta se conviertan en reservas y parques de la biodiversidad o como tal sean tratadas.

Otro recurso medio ambiental importante para el turismo, y que peligra, es el agua, el agua como fuente de vida y no es casual que todas las grandes civilizaciones surgieron y se desarrollaron en áreas aledañas a fuentes de agua y cuando estas se agotaron o sobreexplotaron, poco a poco esas culturas fenecieron. 

Se estima que: “un 97 % del agua de este planeta, se encuentra en los océanos, un 2% es parte del hielo y el 1% restante es el agua dulce de los ríos, los lagos, las aguas subterráneas y la humedad atmosférica y del suelo”, como se aprecia, es muy poca agua para tantas necesidades existente en este mundo, por lo que hoy se vislumbran, para este siglo XXI,  grandes carencias del preciado líquido, de tal manera, que su posición o dominio serán fuentes de discordias y mas conflictos, por desgracia la historia esta llena de ejemplos, por lo que su uso con fines turísticos debe ser bien evaluado y fundamentado, de tal manera que las fuentes de aguas potables no sean contaminadas, no sean afectadas en la búsqueda de formas más placenteras de ocio y esparcimiento. 

El concepto de desarrollo sostenible es  un elemento importante en la concepción del incremento de un turismo ecológico, sano, integrador con la naturaleza y no depredador de ella y que permite darle a la industria de la recreación una nueva arma para su desarrollo. 


El turismo y el medio ambiente.

El turismo, para muchos es considerado como una industria, la industria del placer y el relajamiento, y desde el punto de vista económico, para muchos países y regiones representan importantes ingresos monetarios que ayudan al desarrollo local, territorial o nacional, por ejemplo para las islas del caribe estos son entradas primordiales para el erario de los países. ¿Pero sólo se puede considerar como una industria?, ¿acaso no se puede considerar como una cultura?, sí, la cultura del turismo que se nutre en gran medida de la interacciones  entre el medio ambiente  y la ciudadanía.

Existen valores ambientales que se pueden explotar, para el turismo, se pueden enumerar los ubicados en sus áreas de influencia, pudiendo ser los más importantes a considerar  los siguientes:

a. Medio Abiótico: que incluyen los aspectos más generales siguientes:  la Formación y tipo de suelo; la Topografía,  el relieve y la pendiente del terreno; el Régimen hidrológico del territorio; los Patrones de drenaje (tanto superficial como subterráneo); los cuerpos de agua superficiales y subterráneas; los Procesos de erosión y sedimentación que se suceden. Importante es incluir la caracterización del paisaje natural y modificado tomando en cuenta los componentes físicos, naturales y artificiales del área. Describir la visual, la calidad estética de una zona o territorio, así como las afectaciones que la actividad turística generan.

b. Medio Biótico: que pueden contener los aspectos siguientes: la vegetación y la fauna terrestre, fluvial, marítima; los riesgos de posibles afectaciones del hábitat, grado de explotación, estado de deterioro, etc. Además, se establece el grado de relaciones importantes entre la vegetación y su asociación con la fauna. La relación del hombre con esos factores clama porque se tenga un sentido más tolerante e integrador, en donde la actividad turística valore esos recursos y les de una dimensión acorde con el enfoque del desarrollo sostenible.  

c. Medio Socio económico: en este aspecto se identifican: el uso y aprovechamiento de los recursos naturales, la tenencia de la tierra, las actividades productivas cercanas al lugar turístico. Los asentamientos humanos cercanos a los proyectos turísticos,  la calificación y cantidad de mano de obra a ser empleada en cada etapa, especificando el personal permanente en el mismo, así como los sitios de importancia cultural, histórica y arqueológica de posible uso para acciones turísticas dirigidas a fomentar las visitas y/o análisis de sus perspectivas de desarrollo, son aspectos de interés que requieren de estudios y mucha cordura.  

Todos estos aspectos implican valores que permiten un desarrollo armonioso e integral de las actividades turísticas en franca relación con el medio ambiente, las cuales tienen que tenerse en cuenta a la hora de proyectar un nuevo centro turístico, o al momento de rediseñar o ampliar el desarrollo de otro centro existente por las influencias que generan, por las afectaciones que pueden provocar al medio.  

Otro valor ambiental y de gran importancia es el cultural que una institución turística genera y propicia el incentivo por lo positivo de lo autóctono, para que éste no sólo se mantenga sino que florezca más.

Si el medio ambiente existe e interactúa con el medio biótico, abiótico y con el hombre, es de suponer que un aspecto importante a tener en cuenta entre los valores culturales ambientales, sean los rasgos singulares que diferencian las culturas y las comunidades y regiones aledañas al centro turístico, por lo que es sabio no sólo importar lo valioso de otras áreas, sino, estimular y promocionar el desarrollo de culturas alimenticias, fiestas típicas, grupos musicales,  bailes, obras de teatro, etc. y actividades oriundas que engrandecen la vida cultural sana de los territorios y las naciones.

Un elemento agresor para la justa evaluación de los valores ambientales se encuentra en la acción  de la  “mercantilización del turismo”, aspecto  que influye sobre las políticas ambientales y sociales, de tal manera que al considerar los  derechos del mercado, como la libertad de comprar y vender cualquier cosa, esto afecta al desarrollo de un turismo sano, de un desarrollo sostenible.

Con esta tendencia se asume que el mercado puede y soluciona los problemas ambientales. Los que preconizan esta corriente del  "mercado ambientalista" afirman  y defienden la superioridad del mercado sobre cualquier otra medida, en este sentido Gudynas, E. (1998) se refiere a  que: "argumentos fuertes que sugieren una superioridad del mercado en relación con los gobiernos, sea ella medida en términos de calidad ambiental, equidad o eficacia económica". 

Esta tendencia preconiza privatizar las políticas ambientales como de bienes comunes, por ello: “cuando se conserva un área natural, en realidad no se están protegiendo ni las especies ni los procesos ecológicos, sino que se está invirtiendo” Gudynas, E. (1998).

En la gestión ambiental, hay influentes medios que buscan la privatización de los recursos naturales, del turismo, de todo lo posible, lo que con ello roban a las naciones de América latina sus riquezas, a través de los derechos de propiedad y de patentes sobre variedades de plantas, animales, y áreas turísticas, significando una gran pérdida para los países. 

Sobre la problemática ambiental, se hace necesario el debate abierto, la lucha contra la entrega de los valores autóctonos, del patrimonio de los países en vías de desarrollo, la postura firme en un frente común por la razón y contra el egoísmo y la explotación indiscriminada de los ricos y poderosos.  

Por lo anteriormente expuesto se desprende, que toda actividad turística genera una serie de interacciones con el medio ambiente que pueden ser perjudiciales para él, de ahí que se estima y fija la importancia de la realización de evaluaciones integrales de las zonas de creación, desarrollo y explotación turística.

¿Qué importancia tiene la realización de  evaluaciones de impacto ambiental?

Para que se cree o desarrolle un proyecto turístico este debe pasar por el estudio de la evaluación de impacto ambiental, para poder obtener una licencia, bien para ampliar la actividad o para crear un nuevo centro. 

La evaluación del desarrollo turístico, no sólo es un requisito formal para obtener una autorización de ampliación o construcción de un centro, sino que es un instrumento que permite  a la organización que dirige la actividad, tomar las medidas necesarias para lograr una administración más racional y eficiente de los recursos turísticos de que dispone o pretende desarrollar, de forma tal que sea capaz de lograr un negocio, una actividad turística en pleno respeto a un desarrollo sostenible.

Los estudios permitan singularizar la actividad que se desarrolla, en interacción con el medio ambiente, es por eso, que tener en cuenta los valores ambientales es uno de los requerimientos importantes para el competente accionar y de gestión profesional del recurso de que se disponga.  

Tener en cuenta los programas adecuados significa tener presente el valor principal de una gestión turística que debe ser la de brindar no sólo ocio y relajamiento sino una nueva forma de actividad turística: culta, sana,  y educativa por el medio ambiente. 
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